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enry-Louis Duhamel du Monceau en su Trité Génerál des Pêches et 

Histoire des Poissons, allá por el año 1767, nos pone sobre la pista: 

desde Hondarribia y a lo largo de la costa vascofrancesa estaban 

surgiendo importantes novedades en los sistemas de pesca y 

embarcaciones empleadas fundamentalmente en las capturas de 

sardinas. Nos estamos refiriendo  las redes de cerco y a la utilización de las 

rapadísimas y ágiles traineras. Aquellos nuevos barcos, movidos a la hora de 

pescar por doce o catorce hombres, con muy poca quilla, lograban en una 

velocísima maniobra de ciaboga largar la red de cerco y rodear a los bancos de 

peces. El nivel de capturas con esta nueva técnica y barcos resultaba muy 

notablemente superior al del viejo sistema de enmalle. 

   Estas revolucionarias novedades pesqueras se generalizaron en la costa 

peninsular vasca en la primera mitad del siglo XIX. Muy probablemente, 

aprovechando el aumento de la demanda y el desmoronamiento del antiguo 

sistema institucional y en medio de repetidos conflictos bélicos, entre 1810 y 

1827 los cercos y traineras se extendieron rápidamente entre los pescadores de 

Mutriku, Ondarroa, Lekeitio y Bermeo. Introducidas por tripulaciones 

vizcaínas contratadas en la vigilancia costera, las novedades llegaron a Castro 

Urdiales en 1847. Y allí, preludiando historias posteriores  muy parecidas, se 

produjeron graves enfrentamientos dentro de la Cofradía de pescadores, entre 

los partidarios de los nuevos sistemas y los que acusaban a los mismos de 

esquilmar con celeridad la riqueza pesquera del litoral. 

   Allí, durante algo más de dos décadas parece pararse el avance las traineras. 

Hasta que de nuevo pescadores de Lekeitio las introducen en el puerto de 
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Laredo en 1873. En aquella década de los años setenta, cercos y traineras se 

extienden por todo el resto de la costa de la actual comunidad de Cantabria, 

coincidiendo con la presencia de muchos pescadores vascos y carpinteros de 

ribera que huían de las consecuencias de la Guerra Carlista. 

   Los fabricantes conserveros de Candás, Luanco y Gijón fueron los primeros 

en solicitar oficialmente el uso de de cercos, copos y traineras en Asturias. El 

argumento era bien sencillo: aumentaba la demanda de pescado, y con los 

métodos tradicionales de enmalle en la pesca de sardina, era imposible hacer 

frente a las necesidades crecientes de sus fábricas. Los gremios de mareantes 

se opusieron, y el conflicto entre los partidarios de las novedades y detractores 

acabó, como ocurrió décadas atrás en Castro Urdiales, en violentos motines 

en algunos puertos. A pesar de todo, a partir de 1880 se autorizó el uso del 

cerco de jareta y traineras. Cuestión que recibió el espaldarazo definitivo con 

la autorización general de la jareta en todo el Cantábrico a partir de la “Real 

Orden de 18 de agosto de 1883”. 

   Rápidamente empezaron a llegar traineras desde los astilleros de Ondarroa, 

Lequeitio, Hondarribia, Mutriku, Laredo y Santoña. La implantación fue tan 

acelerada, que a finales del siglo XIX  aproximadamente estaban ya trabajando 

en la costa asturiana centenar y medio de traineras. Sin duda, en esta 

progresión de barcos nuevos y copos algo tuvo que ver la cada vez más 

habitual presencia de pescadores vascos de los veranos en los puertos 

asturianos. 

   Al igual que en otras zonas costeras, en Asturias se mezclaron en el 

momento oportuno todos los ingredientes necesarios para que la actividad 

pesquera se modernizara: aumento del consumo de pescado, tanto fresco 

como en conserva, y efectos de la Revolución liberal – burguesa. Allí estaban 

las consecuencias de la liberalización de la actividad pesquera. Hablamos de la 

supresión de los viejos gremios de mareantes en el año 1864, desaparición de 

la matrícula de mar y Reglamento de libertad de pesca en 1885. 

   En muy pocos años las traineras y copos inundaron todos los puertos 

pesqueros. Y la explosiva progresión no quedó allí: las novedades arribaron a 

la costa lucense en 1896 y a la ría de Vigo un año después. Carrera que acabó 

con la aparición de algunas traineras en la costa de Cádiz y Huelva en los 

primeros años del siglo XX. 
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Candás (Ilustración Gallega y Asturiana). 
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